






90 llURTIN GARATUZA. 

-De eso se trata: siéntate allá abajo, escucha, y cuando 
termine la r~union hablaremos. 

Garatuza descendi6 de la plataforma, el Padre agitó una 
campanilla y todos volvieron á sus asientos en el mayor si­
lencio. 

-Supongo-dijo el Padre-que todos habreis ya pensa­
do lo que conviene hacer. 

-Si, hermano-contest6 uno de los que estaban entre la 
reunion-todoshemos opinado porque ~e difiera el golpe, áex­
cepeion del hermano Salmeron,.quepretende que debe llevar­
se todo adelante y tal como estaba acordado de antemano. 

-¿Y qué razones alega Don Baltasar de Salmeron?--pre­
gunt6 el Padre Salazar. 

Púsose en pié un hombre viejo, alto, rubio., cargado de 
hombros; enjuto de carnes, con la nariz cor\'a, la barba espe­
sa y la mirada siempre baja. 

Vestia de negro, y no llevaba mas alhaja que una gruesa 
cadena de plata en el cuello. 

-Lo que me obliga á decir que no se suspenda lo acor­
dado-dijo-es qué si hoy se ha descubierto una parte de 
nuestros trabajos, mañana serán sabidos todos, y entonces 
si no habrá remedio; la vacilacion nos perdería. 

-Si es ese solo vuestro temor-dijo el Padre-podeis 
desecharle, que entre nosotros no hay traidores. 

-Es que ya hay un mal sintoma. 
-¿Cuál? 

-Se ha hecho la primera denuncia y es preciso estar 
alerta: yo no sospecharé "de ninguno de mis hermanos; pero 

- bajo de la desconfianza vive la seguridad: yo lo hago adver­
tir á tiempo. 

Garatuza fij6 en el orador sus ojos vivos y penetrantes, 
y dijo entre si: 
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-Este no me gusta. · 
-P~es queda resuelto-dijo el Padre Salazar;-se sus-

pende el movimiento hasta saber qué giro toman las cosas: 
avisad á todos los hermanos. , 

Todos hicieron una señal de aprobacion, ~ comenzaron á 
desocupar el salon. 

Solo Martin se qued6 sentado esperando· que acabaran de 
salir. 

Cuando estuvo solo con los dos hermanoe, volvió á subir 
á la plataforma. 

-¿Has oido?-le dijo el :Padre. 
-Y mny bien que me parece. 
-Es preciso que salgas mañana mismo para Acapulco, 

llevando despachos é instrucciones para el principe. 
-¿Es preciso que sea mañana.? 
-Si. ¿Tienes algun inconveniente? 
-Uno solo. 
-¿Cuál es? 
-Desearia ver qué providencias piensan dictar el virey 

y el visitador, que para nosotros es una noticia de mucha 
importancia. 

-Tienes razon. Entonces ¿cuándo podrás marchar? 
-Pasado mañana estaré listo. 
-Bien, mañana en la noche estarás aqui. 
Martin salu~6 y sali6 de la casa, diciendo: 
- · Es preciso pensar algo mas en mi: vamos á mi casita. 
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XIV. 

En donde el zorro al salir de su madriguera eneuentra á la tlbora 
y piensa levantarle el destierro, 

@:AMINABA Garatuza envuelto en su manteo con todo ela!re 

de un cura que voltia de una confesion: muy avanzada es­

taba ya la noche, y sin embargo, encontró á dos ó tres tran­

seuntes que se quitaron respetuosamente el sombrero al pa­
sar á su 'lado. 

Tomó Garatuza por la plaza de las Escuelas, que estaba 

· delante de la U niv~rsidad, pasó por el costado derecho de 

este edificio, y llamó en una puertecilla q!J-e habia al extre­
mo de la calle. 

La puerta tenia un postiguillo que ~e ab,rió y se volvió á 
ce1Tar casi al momento; se escuchó el ruido de las trancas 
de la puerta,' y Martin empujó y entró sin ceremonia. 

Con un candil de barro alumbraba un hombre medio ves-
tido y medio desnudo. 

-Cierra, Zambo-dijo Martin sin quitarse el sombrero. 
El hombre obedeció. 

-Trae el candil. 

El Zambo se acercó. Estaban en un cuarto bajo, sucio, sin 
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mas muebles que una cama vieja y sin colchon que servia 

de lecho al Zambo, y algunas estampas de santos verdade­

ras caricaturas, pegadas en la pared con papel mascad~. 
Martín se inclinó y levantó una tras otra hasta cuatro vi­

gas de las que formaban el piso: debajo habia una especie 

de sótano lleno de fango negro y hediondo, entre el que_ se 

miraban algunos de esos animales repugnantes que se c:1an 
en México en lugares semejantes, y á los que por ódio á 
los criollos llamaron los españoles mestizos. 

Martín, sin cuidarse de nada de esto, bajó allí y dijo al 
Zambo: 

-Alúmbrame. 

El Zambo se arrodilló en el pavimento y bajó la mano con 

el candil de modo de alumbrar debajo de las vigas. 

Martín abrió con una llave que sacó de la bolsa de sus 

calzones, una gran caja que estaba allí oculta. 

Aquella caja contenia trages de todas las clases de la so­

ciedad, alhajas, piezas de plata y de oro; en fin, era lo que 

hoy pudiéramos conocer con el nombre de bazar. 
Martin sacó de debajo de la sotana algunos platos y otras 

piezas de vajilla de plata, las depositó en la caja, cerr6 y sa­

lió de allí, acomodando en seguida las vigas cuidadosamente. 

Despues se dirigió á la puerta, tomó del suelo una poca 

de tie1Ta y la regó en el _pavimento para bo1Tar todo indicio 

:\ de que- aquellas vigas habían sido removidas de su lugar. 
\ J • Se embozó despues hasta los ojos y dijo al Zambo: 

-Me voy, ten mucho cuidado. 

-Está:muy bien-contestó el Zambo. 

_Iba á salir Martin cuando se oyeron pasos en la calle. 
-Apaga la luz-dijo. 

El Zambo apagó el candil y Martin abrió el postiguillo 
de la puerta. 
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-Deja, hablaba yo de otra cosa: toma. esta carta y en• 
trégala á S. E. 

-¿Esperais respuesta? 

-Sí; pero quisiera que fuese en donde nadie me viese. 
-Entonces, por aquí. 

Y Martin llev6 á Don Baltasar á uno de los aposentos 

de la habitacion de\ virey, en donde no habia aún persona 
alguna. 

-Aquí estará bien su señoria, y para retirarse no ten­
drá sino tomar por está puertecilla, y al fin del corredor en­
contrará una escalera que conduce al patio y cerca de la puer­
ta de la plaza. 

-Grácias; toma la carta. 

Martin recibi6 la carta de manos de Don Baltasar y se 
entr6 á la antecámara del marqués. · 

El viejo se qued6 pensando: 

-Con razon el virey tiene á este hombre ~ su servicio; 
es una alhaja. 

La antecámara de S. E. estaba enteramente spfa: Mar­
tin la registr6 para cerciorarse, y luego se encerr6 por den­
tro, corri6 la cortina de una ventana, y casi oculto entre sus 

pliegues para mas precaverse, abri6 la carta y se puso á leer 
su contenido. 

Era la denuncia mas completa de la conjumcion y de sus 
autores, todos los planes y la mayor parte de los nombres, 

con notas y advertencias tales, que el visitador 6 el virey 
no tenían sino que creer aquella carta y proceder con la 
conciencia tranquila contra los acusados. 

El denunciante terminaba pidiendo misericordia por h~ 

llarse mezclado con aquellos hombres y protestando q•e lo 

habia hecho solo por seguir mejor su marchas dar parte de 
todo á los representantes de Su Majestad. 
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-Víbora-dijo Garatuza doblando cuidadosamente. la 

carta y ocultándola en su seno;-víbora, yo te levantai·i. 
el destierro que te impuso Dios al venir al mundo, yo te v<>l­
veré á tu patria celestial. 

Y procurando tomar un aire natural, volvi6 á donde ba-
bia dejado á Don Baltasar. 

-Ha leido Su Excelencia la carta-díjole por lo bajo. 
-¿Y qué dice? 

-Que os da gracias, pero que extraña que no mencioneis 
en ella la resolucion tomada anoche ...... 

-¿Cuál?-pregunt6 Sa!meron, olvidandoquehablaba-con 
UJJ. criado. 

-Que á resultas de la llegada n.llí de un clérigÓ, a~or­
daron reunirse en la noche de hoy los principales jefes en 
la casa del Cristo, á las once. 

-La ignoraba yo. 

-Su Excelencia dice que os adviert11, que no falteis allí, 
porque sabe por otro conducto que se tratará de enviar­
un comisionado al príncipe de Nassau. 

-P.uede ser, y no falt:tré. 

-Y que mañana á estas horas os recioirá. -
-Muy bien. 

-S. E. encarga muchísimo el secreto y la reserva. 
-Entiendo, y me retiro, que es ya de dia claro. 

-Por aquí-dijo Martin mostrándole una puerta-y por 
aquí vendreis mañana; os esperaré. 

Don Baltasar sali\5 por donde le indic6 :\Iartin, y á poco 
andar se encontr6 en la calle. 

Martín se asom6 á verle por una ventana, y con una son­
risa de burla exclamó: 

-Víbora, víbora, con razon me parecías desde el prin­
cipio un mnl hombre: vive Dios que con todo y mi mala fama 

7 



98 MARTIN GARA.TUZA.. 

tu Yo capaz de hacer lo Y mi sobrenombre de Gara za, no soy . 
h l agarás todas Juntas. ue tú haces; pero esta noc e me as P . 

q -Y se entró precipitadamente, porque ha~1a sonado la 

campanilla con que acostumbraba _llamar el v1r~y. 
S. E. habia despertado y necesitaba á Martín para ves­

tirse. 
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XV. 

En donde •• •• basta '"' grado paedo ser peUgro■a la •eotadad 
de nna maebuha bonita, 

(t N esa misma mañana los lacayos de Don Pedro de Mejia 
advirtieron una novedad en la calle. 

Frente á la casa de Don Pedro había una casita; peque­
ña y humilde que estaba hacia mucho tiempo deshabitada, 
y que por esa razon había permanecido cerrada, sin mas 
vecindad que un viejo zapatero que la cuidaba. 

En aquella mañana las ventanas estaban abiertas; había 
en ellas macetas coh flores y jaulas con pájaros, y se podia 
descubrir en el interior un menaje pobre, pero limpio .Y de 
buen gusto. 

Los curiosos esperaban con razon que como nuevos ve~ 
cinos, los habitantes de aquella casa se asomaran tempra­

no al balcon, y no se equivocaron: una vieja vestida de ne­
gro estuvo alli un rato y luego desapareció; pero á poco se 
dejó ver una jóven rubia hermosísima y vestida tambien 
de negro. 

Todos los curiosos de III vecindad convinieron, y en esto 
aun las mismas mujeres, que la vieja era muy fea, pero 
que la jó_ven, con sus cabellos de oro y sus ojos color de 

cielo, parecía un arcángel. La jóven no se retiró tan pron-




